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EXAMEi- 


Del  sistema  que  debe  adoptar  la  provincia  de  Buenos  aires  con  respecto 
á  ¿os  pueblos  hermanos  para  conservar  la  libertad  é  independencia  que 
ha  proclamado ,  compendiado  en  dos  cartas  escritas  desde  la  Colonia 
del  Sacramento  a  un  vecino  respetable  de  esta  ciudad. 

CARTA  PRIMERA. 

COLONIA  DEl   SACBAMENTO  AGOSTO  32  DE  1820. 

Jlmigo  y  señor.— — Su  mui  apreciadle  de  18  del  corriente  rae  ha  llenado  de  la  mayor  sa- 
tisfacción, dándome  «na  idea  exacta  y  circunstanciada  de  loa  gloriosos  triunfos ,  que  han  conseguido 
las  armas  de  nuestro  pais  contra  los  auarqnistas  de  Santa  F¿.  Felicito  a  V.  por  ellos  y  dóile  las 
gracias  por  el  placer  que  me  ha  proporcionado.  Mi  espíritu  oprimido  con  la  ¡dea  melancólica  de 
degradación  y  envilecimiento  ea  que  hace  mucho  tiempo  había  caido  ese  pueblo ,  se  ha  ensanchado 
ya,  y  me  parece  que  veo  renacer  aquellos  felices  dias  de  entusiasmo,  de  honor  y  gloria  en  que 
Buenos  aires  supo  grangearee  la  admiración  de  las  naciones  extranjeras  y  inerécer  su  consideración: 
en  que  süpo  conservar  el  rango  y  dignidad  que  en  razón  de  su  localidad,  de  su  población,  de 
su  riqueza,  y  de  sus  luces  le  correspondía  entre  los  pneblos  hermanos ,  sin  usurparles  sus  derechos, 
y  en  que  les  dispensaba  todo  el  bien  de  que  ha  sido  capaz  su  singular  generosidad  sin  someterse 
á  sü  funesta  influencia;  quiera  el  cielo  -que  este  magnificó  cuadro  que  se  presenta  a  mi  imaginación 
no  sea  una  pura  apariencia,  ó  qiie  siendo  uria  realidad  ,  no  desaparezca  «n  ún  momento,  por  no 
saber  conservar  el  bien  que  á  costa  de  tantos  sacrificios  hemos  Hígado  á  recuperar. 

Es  llegado  el  caso  én  que  los  hijos  de  Buenos  aires,  cuando  no  impelidos  por  e\  deber  que 
nos  impone  In  Paíiia,  al  menos  escarmentados  por  la  terrible  experiencia  de  cinco  años  de  tiranía 
congresaí  ,  debemos  empeñar  todos  nuestros  esfuerzos ,  y  nuestros  conocimientos  para  fixar  la  suerte 
de  esa  provincia,  y  ponerla  á  cubierto  de  las  invasiones  exteriores,  y  de  la  envidia  é  in°ratitud  de 
las  provincias  interiores.    Yo  no  puedo  bir  sin  desagrado  hablar  públicamente  dé  la  necesidad  de 
convocar   un  congreso  generaf  áe  las  provincias  libres;  y  obligado  á  desahogar  con  V.  el  senti- 
miento que  me   causa  esta  fatal  idea,  (que  veo  apoyada  por  sugetos  de  carácter  como  la  única  ca- 
paz de  salvar  el  pais  de  los  peligré  que  le  rodéan)  voi  á  manifestarle  mi  opinión,  para  que,  si 
algo  vale  en  el  juicio  de  V.,  tenga  á  bien  transmitirla  á  sus  amigos.    La  materia  es  tan  difusa  como 
interesante:  yo  no  podré  expresarme  con  la  brevedad  que  quisiera,  tampoco  con  todo  el  orden  y 
propiedad  que  serian  necesarios  para  presentar  la  cuestión  en  el  mejor  puato  de  vista  que  la  coa- 
sideio  :  pero  procuraré  ser  lo  mas  claro  y  conciso  que  me  sea  posible  ,  y  V,  tendrá  la  bondad  de  dis- 
pensar mis  errores,  y  los  defectos  de  mi  estilo,  pues  sabe  mui  bien  que  jamas  he  hecho  profe- 
sión ae  político,  ni  de  rotórico,  y  debe  persuadirse  que  solo  el  amor  4  ¡a  Patria  ha  podido  arro* 
jarme  á  la  atrevida  empresa  de  tratar  esta  materia. 
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¿  Que  ststéAa  dabe  adoptar  Buenos  aires  con  lo:»  pfeebU»  hrrniaiiés  para  éoa¥kvnr  la  libertad, 

¿independencia  quo  ha  proclamado  ?  He  aquí  la  cuestión  que  voi  á  examinar.  La  respuesta  suele 
sor,  unirse  con  los  demás  pueblos  de  esta  parte  de  America  comprometidos  en  la  misma  ransnJ 
jMas  yo  pregunto  ¿y  cuando  se  ha  separado  de  ellos  Buenos  aires?  ¿Cuando  proclamada  su  liber- 
tad el  25  de  mayo,  los  invito  á  formar  üita  causa  común,  y  lo*  uno9  por  debilidad,  ignorancia, 
y  falla  de  Carácter  se  dejaron  arrastrar  del  influjo  de  sus  gefes,  y  los  otros  por  cobardía  espera* 
rou  á  ser  protegidos  con  1*  fuerza  para  tomar  una  resolución  que  no  podían  dejar  de  apetecer  1 
¿Cuando  puestos  ya  en  disposición  de  expresar  su  voluntad  libremente,  miraban  con  baja  emula* 
cion ,  y  envidia  el  entusiasmo ,  la  energía  y  les  sacrificios  que  había  hecho  Buenos  aires  para  dis- 
pensarles 6u  protección  ?  ¿  Cuando  arrastrados  de  esta  vil  pasión  y  de  un  egoísmo  el  mas  mezquino  no 
querían  cooperar  con  sus  esfuerzos  y  auxilio^  h  sostener  ios  ejércitos,  y  era  necesario  arri  ncarselos  por  la 
fuerza  para  que  estos  no  pereciesen?  ¿  Cuando  Buenos  aires  provocaba  á  que  todas  las  provincial 
formasen  un  cuerpo,  un  pueblo  soberano,  y  cada  ciudad,  cada  pueblo  pretendía  ser  soberano-^ 
absolutamente  independiente  y  separado  de  todos  los  demás?  ¿  Cuando  formaban  zelos  y  sentimien- 
tos ¡os  mas  ridículos,  é  injustos  de  los  empleos  que  se  daban  al  principio  a  los  hijos  de  Buenas 
aires,  único  pueblo  que  hasta  entonces  se  presentaba  qdjqso  ¿i  los  españoles,  y  cuyos  hijos  eran 
los  mas  decididos  por  la  causa  del  país,  al  paso  que  en  las  personas  y  familias  visibles  de  los 
demás  pueblos  no  estaba  tan  probada  esta  decisión  ?  ¿  Cuando  las  provincias  en  vez  de  uniste 
con  Buenos  aires  para  contener  los  abuses  del  gobierno  principal  ,  lomaban  pretesío  de  ellos  y  de 
Jos  que  cometían  sus  mandatarios  para  rivalizar  á  Buenos  aires  siendo  asi  que  era  la  que  ma»  sentía  el  peso 
de  la  arbitrariedad?  ¿Cuando  los  representantes  de  los  pueblos  animados  de  las  mismas  pasiones  que  sus 
representados  promovieron  el  año  de  once  el  establecimiento  de  juntas  provinciales,  que  sirvió  de  pábulo 
al  fuego  fatal  que  preparaba  nuestra  disolución?  ¿Cuando  declamaban  los  pueblos  contra  Buenos  aires 
por  la  remoción  de  los  gobernantes;  de  quienes  ellos  mismos  estaban  quejándose  amargamente  por  fu  ar- 
bitrariedad e  ineptitud?  ¿Cuando  instalado  el  congreso  en  Tucuman ,  sucedieron  las  insurrecciones  de 
Córdoba,  Santiago,  la  Rioja  ,  y  el  gobernador  de  Salta  despreciaba  su  autoridad?  ¿Cuando  habién- 
doseles pedido  diputados  que  tratasen  de  consolidar  la  unión  da  las  provincias,  y  formasen  un 
antemural  contra  la  arbitrariedad  del  gobierno,  nos  mandaron  hombres  que  eran  los  primeros,  ya 
en  fomentar  la  discordia  y  rivalidad  etilos  congresos,  ya  en  derramarla  división  en  los  pueblos 
para  tenerlos  alucinados,  y  conservar  en  buen  pie  su  reputación,  y  ya  en  acomodarse  á  las  in. 
justas  preíenciones  y  manejos  del  gobierno,  luego  que  contaban  con  su  protección  para  sus  miras 
particulares?  (*)  ¿Cuando  después  de  haberles  pedido  sugetos  que  nivelasen  las  cargas  y  contri- 
buciones de  los  pueblos  en  proporción  de  los  derechos  que  disfrutasen ,  nos  mandaron  hombres 
que  parecían  comisionados  para  saquear  á  Buenos  aires  con  empréstitos  y  contribuciones  ¡nsoporta- 
ble¿,  que  se  decretnban  exclusivamente  sobre  ese  desgraciado  pueblo?  ¿Cuando  la  audacia  de  los 
representantes  llego  hasta  el  punto  de  permitir  que  ¡legalmente  se  minorase  la  representación  de 
«Ka  proviucía,  y  de  dar  por  buena  y  legitima  la  continuación  y  elección  de  diputados  menos  ido- 
neos  jcujo  nombramiento  se  sabia  publicamente  en  el  pueblo,  antes  de  haberse  nombrado  los  elec- ( 

(«)    listas  expresiones  rio  deben  entenderse  con  reacio  a  td:los  !cs  diputados  enviados  por  los  pueblos» 
poique  hubo  algunos  qfie  se  mdstraroh  siempre  dfcsiuieresados ,  de?oo<?os  de  la  ¿uñón ,  y   ÍS§  ti  diados 
injusúciss  y  manejos  pocos  decorosos  del  ¡jobierao  y  ski  satélites. 
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lores»  ¿Cuando  el  congreso  1.a  permitido  escandalosamente  á  sabiendas  h  lenta  y  (trtifletafa 
d.solusiou  do  la  fuerza  que  era  la  esperanza  de  osa  provincia?  ¿Cuando  aprobaba  y  no  impedía 
conforme  al  reglamento  provisorio  loa  rompimientos  arbitrarios  fe  guerra  ,  hechos  8Í.i  su  cobsentt- 
miento  contra  las  provincias  consideradas  como  hermanas,  y  hacia  que  el  odio  de  los  eNfclMg*. 
y   íoüo  el  peS0  y  estrada  df  la  guerra  declarada  por  el  gobierno  general ,  y  a   nombre  de"to. 


das  !as  provincias  representad.»  en  congreso,  recayese  solamente  sobre  el  pueblo  de  fiar-no*  aires? 
*0»W>do  sacrifcsad»!  envüccído,  y  eschmsado  Rueños  aires  por  el  influjo  y  poder  eon  Tres<al ,  ni 
Córdoba,  ni  Tricumah  ,  ni  Salta  hasian  caso  del  congreso?  ¿Cuando  amenazado  de  los  e*pr,?»ó- 
les  por  dos  ocasionas  ninenn  pueblo  se  movia  aprestarle  el  menor  auxilio?  j  Cuando  arcado  pol- 
las tropas  de  Sania  Fe  y  Entre  itios ,  ninguno  cooperó  a  su  defería  y  Oníes.  . 


¿Cumdo  después  de  celebrado  d  tratado  del  Pilar  nadie  reclamo  la  nulidad  de  este  tratado  arran- 
cado por  la  fuerza*  y  cada  provincia,  cada  eiudad  se  llamó  á  república,  libre,  independiente  * 
y  federal  ? 

No,  Buenos  .vres  junas  se  ha  separado  délos  demás  pueblos;  ¡amas  ha  dado  mérito  pará 
tal  separar  ion,  ellos  han  sido  los  que  constantemente  han  propendido  á  disolverse  <  y  seguramente 
han  hecho  mayores  of.crzos  por  llevar  adelante  esta  idea,  y  la  do  humillar  f  deprimir  a  Bue- 
nos aires .  que  por  defenderse  do  los  españoles.    Buenos  aires  pof  el  contrarió  *§é  ft9  eirtpdbrecidé 
y  debilitado  por  atender  a  tedas  partes  á  la  defensa  del  Estado,  y  por  acalla*  el  grito  del  désdf* 
den  y  de  la  anarquía.    El  por  hacer  ver  que  no  quería  mas  que  la  unión  ,  el  ÓTden  y  la  josiiciS 
ha  pasado  por  mil  actos  de  humilfaeion ,  que  solo  pueden  cohonestarse  en  cOanto  han  sido  ex- 
cesos da  su  trenereaiiM,  y  han  Iterado  por1  objeto  restablecer  la  concordia.    El  bastido  empr.-V 
titos  y  eontribaeioaes  exórvi;antes  Hasta  en  los  artículos  de  primera  necesidad,  qué  ha  ha  sufrí* 
do  ninguno  de  los  demás  pueblos,    El  ha  sido  entregado  a  manos  de  verdugos,  qué  para  hacer 
efectivas  estas  exacciones  insoportables,  infamaban  A  presencia  de!   congreso  coh  cárcéleá  y  cade- 
nas a  loa  padres  de  ftmiha,  reducían  á  la  mendicidad  a  sus  esposas  é  hijos,  y  envolvían  el  pue- 
blo en  llanto  y  desolación  coi  las  crueldades  y  violencias  que  le  sugería  su  ferocidad  y  capricho 
E¡  por  último  parecía  haber  formado  habito  de  rivir  servilmente  sometido  á  lá  influencia  cOngresál  d¿ 
todos  los  pueblos,  de   obtemperar  á  lo*  caprichos  do  cada  uno  de  ellos,   de  prestarse  1  SuffÉ 
fpdo  mal,  por  hacer  lo  que  ellos  Hamnb  an  bien,   y  los  hijos  de  Buenos  aires  acostumbrados  pór 
largo  tiempo  á  e*!a  altee   de  esclavitud ,  no  tenían  ya  libertad,   propiedad,-  seguridad ,  patria  ni 
gobierno  propio,  por  que  todo,  todo  debía  sacrificarse  al  afttejo  de  los  demás  puéblos. 

A-i  es  que  no  existiendo  para  elfos  una  comunidad  dé  interesen,  hó  conociendo  ti  ti  ceñff© 
de  Union,  poseídos,  continuamente  de  desconfianzas  y  temores,  vivían  siempre  desunidos  aüii  fae» 
ra  de  su  pais ,  y  cada  Uno  aislado  asi  misino,  solo  trataba  de  formar  Ó  gílafdaf  oculfaménfé  Éií 
f  »rtHna  para  preservarla  de  las  persecuciones  del  gobierno.  Si  se  oía  pronunciar  entre  ellos  él  ságfadé 
nombre  de  Patria  i  era  con  cierta  especie  dé  sonrisa, como  si  hubiese  sido  tina  expresión  invéMadíi 
para  engañar  á  los  hombres,  y  cuando  amenazaba  algún  peligro  á  lá  provincia  ,  muy  pocos  pértsá* 
ban  en  su  defenza:  cada  und  en  particular  solo  buscaba  el  modo  de  salvar  su  persona,  y  asegura* 
su  propiedad,  y  poco  le  importaba  que  fuese  gobernada  por  el  hombre  más  desprédablé  y  fit-» 
«ineioso  del  muiido.    Entre  tanto  ya  no  había  pais  eu  dondé  pudiese»  preséaíarsé  sin  rabOf.  ÉB 
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lo«  pueblos  que  se  llaman  hermanos  eran  mirados  ron  abominación  y  desprecio;  entre  los  extrang-e- 
ros  como  bijo  de»  un  pais  sin  unión,  sin  dignidad  ,  y  sin  representación  que  jamas  bacía  nada  por 
ai,  ui  para  sí,  sino  para  el  imperio  y  á  beneficio  de  esos  puebios  ingratos,  h  cuyo  influjo  capri- 
choso se  habia  sometido- 

¿Y  de  que  modo  estos  han  correspondido  al  fin  á  Buenos  aires?  Como  un  bijo  ingrato  y  des- 
moralizado, cuyo  buen  padre  hubiese  sacrificado  su  fortuna  su  tranquilidad  y  su  salud  por  separar- 
lo de  las  6endas  extraviadas  de  su  ptrdicion,  á  quien  viéndolo  postrado  en  un  triste  lecho,  pobre, 
desamparado,  y  tocando  ya  los  umbrales  de  la  muerte;  en  vez  de  auxiliarlo  y  favorecerlo,  tratan 
de  robarle  lo  poco  que  le  hubiese  quedado  ,  y  de  concitar  enemigos  contra  el ,  para  acelerar  los  mo- 
mentos de  su  muerte.  Buenos  aires  ha  sido  hostilizado  por  unos  con  el  objeto  de  robarlo,  aban- 
donado por  los  otros  ,  y  despreciado  y  aborrecido  de  todos.  Estas  son  las  bendiciones  do  gnititud 
que  ha  recibido,  estas  las  que  debió  esperar  desde  el  principio  de  la  revolución ,  y  estas  las  únicas 
que  debe  prometerse  en  todo  tiempo.  Su  situación  local,  sus  produciones ,  su  industria ,  su  comercio 
«na  luces,  la  predilección  de  los  extrangeros  que  merecerán  siempre  sus  habitantes  por  su  carácter 
franco  y  sociable,  y  por  el  despejo  de  sus  talentos,  son  otros  tantos  objetos  que  mantendrán  con- 
tinuamente despierta  la  envidia  de  los  demás  pueblos  interiores,  y  dominando  esta  pasión  no  pue- 
de haber  gratitud,  no  puede  haber  amor,  no  puede  haber  unión,  no  puede  haber  fraternidad. 

Ahora  bien,  si  cuando  Buenos  aires  rebosaba  en  liquezas,  si  cuaudo  estaba  eo  su  mayor  opu- 
lencia y  se  consideraba  lleno  de  poder  y  de  influjo  sobre  los  demás  pueblos ,  y  si  cuando  estos  ata- 
cado* por  los  españoles  necesitaban  absolutamente  de  Buenos  aires,  no  ha  podido  en  diez  anos  con- 
secutivos hermanarlos  y  unirlos  en  realidad  á  punto  de  que  formasen  con  el  una  causa  común,  aho- 
ra que  Buenos  aires  esta  pobre,  débil  por  las  facciones  que  lo  debnran  ,  y  apunto  de  perder  del 
todo  su  crédito  interior  y  exterior;  ahora  que  los  pueblos  no  temen  al  enemigo  por  su  debilidad, 
por  la  distracción  que  le  causa  el  general  San  Mirtin,  y  por  la  anarquía  que  amenaza  á  la  Espa 
fia  en  su  misnn,  centro;  ahora  que  están  llenos  de  orgullo  y  satisfacción  por  los  ultrages  y  robos 
que  aciba  de  recibir  esa  provincia  ¿como  piensa  formar  ni  establecer  esta  uniou  ?  ¿Se  creerá  que 
los  pueblos  pueden  de  un  instante  á  otro  transformar  su  carácter,  sus  habitudes ,  sus  preocupacio- 
nes ,  y  deponer  6iis  resentimientos ,  sus  pasiones,  y  sus  caprichos  ?  ¿Semejante  transformación  mo- 
mentánea cabe  en  lo  moral,  ni  tiene  un  solo  ejemplo  en  la  historia  del  mundo'?  Por  el  contra- 
rio ¿no  nos  enseña  esta  á  cada  paso  que  los  resentimientos  se  callan,  se  ocultan,  pero  no  se  ol- 
vidan? ¿Que  estos  obran  con  tanto  mas  ardor  y  eficacia  cuanto  son  entre  personas  y  pueblos  mas 
inmediatos  ó  por  vecindad,  ó  por  otras  relaciones  ?  ¿Que  los  rompimientos  de  los  pueblos  se  suel- 
dan solo  con  el  transcurro  del  tiempo  á  favor  de  una  nueva  educación,  de  nueras  luces,  nuevas 
costumbres,  nuevas  generaciones,  nuevos  intereses,  y  de  una  política  sabia,  y  constante  que  procu. 
re  alejar  todo  motivo  de  recordar  los  ant'guos  sentimientos?  En  una  palabra,  ¿que  las  mismas 
causas  producen  siempre  los  mismos  efectos?  ¿Que  principio  pues,  es  el  que  regla  este  tan  de- 
cantado proyecto  de  unión  y  consolidación  por  medio  de  un  congreso  general ,  y  de  una  autori- 
dad central,  pioyecto  con  que  en  diez  años  de  revolución  no  se  ha  podido  lograr  el  fin  que  tanto 
se  desea?  ¿Es  acaso  el  decir,  como  se  dice  comunmente,  que  divididos  somos  muy  débiles,  uni- 
dos muy  poderosos ,  y  que  bajo  de  este  concepto  debemos  hacer  cualquier  sacrificio  por  la  unión  ? 
Yo  desde  luego  estoy  conforme  con  estas  ideas,  mas  con  solo  ellas  nada  se  abnnza,  si  por  otra 
parte  no  descubrimos  el  modo  de  cimentar  y  hacer  estable  la  unión.    Si  tales  reflexiones  bastasen 
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parn  quo  los  pueblos  viviesen  unidos,  desde  el  principio  del  mundo  no  bobinan  sido  necesarios  loe 
gobiernos,  ni  se  hubieran  sentido  los  funestos  estragos  de  la  guerra.  Todos  los  hombres  vivieran 
tn  paz  con  decir  "  para  vivir  sin  magistrados  que  se  sostienen  A  mientra  costa  y  para  que  no  ha- 
ya qnerras  que  nos  atormentan  y  destrozan ,  es  necesario  que  seamos  justos,  rir/amo»  pues  invaria- 
blemente las  reptas  de  (a  justicia."  Pero  como  atendida  la  constitución  física  y  moral  del  hom- 
bre seria  imposible  qne  el  resultado  correspondiese  al  pi opósito ,  la  guerra  misma  no  tiene  otro  ob- 
jeto que  la  paz ,  y  los  gobiernos  que  tanto  pesan  sobre  los  hombres  han  sido  establecidos  para  su 
alivio  preservándolos  de  los  desórdenes  y  de  las  injusticias  que  en  caso  contrario  tratarían  los  unos 
de  cometer  contra  los  otros  ,  a  pesar  de  estar  firmemente  persuadidos  de  la  necesidad  y  utilidad  de 
Ja  justicia,  y  de  mil  propósitos  qué  hiciesen  de  ser  siempre  justos.  Para  proponer,  pues,  la  convo- 
cación «le  un  congreso  general  como  medio  de  restablecer  la  concordia  de  los  pueblos  coij  Dueño» 
aires,  debería  primero  probarse  que  él  es  eficaz,  á  pesar  de  lo  que  ha  demostrado  la  experiencia  , 
y  el  único  capaz  de  practicarse,  pero  siendo  imposible  que  instantáneamente  dejen  los  pueblos  de 
ser  lo  que  bou  ,  y  que  depongan  en  un  momento  las  pasiones,  é  injustos  resentimientos  que  los 
animan,  y  los  hábitos  que  por  consecuencia  han  formado  desde  mucho  tiempo  atrás ,  lo  es  también 
que  la  reunión  del  congreso  haga  desaparecer  la  división  que  se  desplegó  desde  el  principio  y  que 
tres  congresos  consecutivos    apenas  han  podido  solapar ,  nunca  contener,  y  menos  extinguir. 

Supóngase,  que  hedía  la  invitatoria  por  Buenos  aires  se  prestasen  los  pueblos  á  enviar  diputa 
dos  en  proporción  de  su  población  al  lugar  que  se  designase.  ¡  Que  intrigas,  que  manejos  no  habría 
entonces !  ¡  que  resortes  no  se  tocarían  para  hacer  recaer  la  elección  en  sugetos  poseídos  de  las 
mismas  ideas  que  la  facción  domiuante  en  cada  pueblo!  ¿  Y  que  miras  podrían  proponerse  tales  diputados? 
Seguramente  consultar  por  cuantos  medios  les  fuese  posible  la  ruina  y  sacrificio  de  Buenos-aires 
saqueando  y  desnudando  á  sus  vecinos  bajo  la  capa  del  interés  general  ,  y  á  la  sombra  de  la 
autoridad  que  se  les  habia  confiado ,  repartiendo  entre  los  pueblos  sus  propiedades,  sus  rentas, 
su  arma-nento  ,  el  /alor  de  sus  fincas  pibücas,  y  hasta  los  mismos  empleos,  desorganizando  la 
provincia,  destruyendo  la  moral,  sofocando  el  espíritu  público,  y  continuando  en  el  empeño  de 
acostumbrarla  á  vivir  en  opresión  y  esclavitud  como  un  rebano  de  carneros,  cuyos  productos  de- 
ben destinarse  á  beneficio  de  los  pueblos.  Al  efecto  lo  primero  que  tratarían  sería  de  elegir  un 
director  provinciano  que  fuese  un  Nerón  para  Buenos  aires  ,  ó  un  hombre  capaz  de  prostituirse  k 
sus  caprichos  ,  y  que  al  mismo  tiempo  pusiese  en  planta  este  inicuo  proyecto  ,  hiciese  su  fortuna 
particular,  la  de  los  congresales  elecíores  y  de  todos  sus  amigos.  ¿Y  cree  Vd.  que  la  unión  po- 
dría consolidarse  de  «  ste  modo  ?  ¿  Cree  V.  qne  así  podrá  progresar  nuestra  causa  y  salvarse  el 
pais?  De  ninguna  manera,  pues  es  lo  único  que  podemos  esperar  del  tal  congreso;  y  cuando 
los  pueblos  no  pudiesen  lograr  su  intento,  veria  V.  llamarle  entonces  intrigante,  pérfido,  tirano, 
los  verla  V.  sublevarse  ,  desobedecerlo  ,  y  sí  después  de  este  existia  y  se  conservaba  en  Buenos* 
aires ,  los  vería  atacar  á  este  pueblo  para  robarlo  y  saquearlo  bajo  el  pretesto  de  protección. 

No  quiero  decir  con  esto  que  igual  conducta  no  observarían  aun  cuando  el  congreso  hiciese 
juego  á  sns  pretcnsiones  porque  el  odio  que  nace  de  la  envidia,  una  vez  enfurecido  y  orgulloso 
con  la  esperanza  del  triunfo,  con  nada  se  satisface.  Los  pueblos  crérian  siempre  que  no  hacia 
todo  lo  que  debia  ,  y  algunos  de  ellos  preferirían  una  nueva  disolución  y  el  hostilizar  abierta- 
mente esa  provincia,  luego  que  la  viesen  sin  recursos  para  defenderse. 

U 
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Sí  la  rivalidad  y  división  tubiese  por  origen  el  choque  y  divergencia  tle  opiniones  ,  ó  dere- 
chos dudosos  en  que  cada  parte  creyese  de  buena  fié  tener  en  su  favor  la  justicia  ,  yo  confieso 
que  la  reunión  del  congreso  sería  el  mejor  medio  de  terminarlas  ;  pero  cuando  es  la  envidia  sos- 
tenida por  la  ignorancia,  y  atizada  por  los  facciosos,  y  por  los  extranjeros  que  tienen  un  inicies 
«n  miestras  divisiones,  es  un  error  el  mas  grosero  creer  que  un  congreso  general  restablecerá  Id 
unión.  En  el  primer  caso  los  pueblos  animados  de  sanas  intenciones  ,  y  deseosos  del  bien  gene- 
ral ,  se  respetan  reciprocamente  sus  derechos,  se  aman,  desean  vivir  unidos  para  hacer  ti  bien  de 
todos,  sienten  encontrar  motivos  de  disensión,  y  esta  sanidad  de  intenciones,  este  ínteres  por  el 
bien  común ,  este  amor  ,  este  respeto  que  se  profesan ,  Ies  inspira  el  convencimiento  de  sug-elar 
mun  cuestiones  á  la  decisión  de  un  congreso.  Pero  cuando  faltan  estas  virtudes,  cuando  todo  na- 
ce  de  la  envidia,  tan  lejos  de  que  esta  negra  pasión  se  soineia  á  una  transacion  racional,  ella 
quiere  someterlo  todo  á  su  capricho,  y  no  conoce  otro  bien  que  los  m?díos  de  saciar  til  odio  im- 
placable que  ha  llegado  á  engendrar.  Así  es  que  la  reunión  del  congreso  general  tan  lejos  de  pro- 
ducir el  menor  bien  ,  solo  servirá  para  que  corrigiendo  los  errores  y  defectos  que  li  i»  cometido  en. 
la  ejecución  de  su  plan ,  perfeccionen  los  medios  de  su  consumación ,  y  logren  la  destrucción  de 
Buenos-aires  igualmente  que  la  ruina  de  la  causa  en  general. 

Pero  rué  dirá  V.  ¿y  que  hacemos  en  medi o  de  esta  terrible  borrasca?  ¿Renunciaremos  á  toda 
esperanza  de  salvación?  ¿  Nos  entregaremos  á  discreción  de  los  vientos  y  de  los  mares  ?  De 
ninguna  manera:  nunca  es  permitido  desesperar  de  la  salvación  de  la  Patria,  y  sobre  este  par- 
ticular debemos  abrazar  ciegamente  los  consejos  del  virtuoso  y  sabio  Phocion.  Me  contraheié 
pues  á  manifestar  á  V.  mi  opinión,  pero  no  en  esta  carta  que  es  ya  demnsiado  extensa:  lo  ha- 
ré en  otra  que  le  dirigiré  en  primera  oportunidad.  Entretanto  deseo  á  V.  toda  prosperidad  ,  f 
que  disponga  del  singular  afecto- con  que  soy  su  verdadero  amigo  &. 

CARTA  SEGUNDA. 

Colonia  del  Sacramento  agosto  30  de  1820. 

Muy  señor  mió  y  estimado  amigo :  en  mi  anterior  me  propuse  demostrar  á  V.  cuan  impo- 
sible es  por  ahora  cimentar  la  unión  de  los  pueblos  con  esa  provincia  por  medio  de  un  congreso 
general ,  y  que  tan  lejos  de  que  este  pueda  producir  el  menor  bien ,  será  el  presagio  seguro 
de  la  ruina  de  ese  país  y  de  nuestra  causa  en  general.  Yo  creo  haber  producido  pruebas  de  irre- 
sistible convencimiento  que  se  hacen  mas  palpables  con  la  experiencia  de  diez  años  ,  en  que  des- 
pués de  haber  celebrado  tres  congresos,  después  de  haber  trabajado  ese  pueblo  incesantemente  y 

hedió  inccmpaiítbles  sacrificios  í»n  obsequio  de  la  unión  ,  se  ha  visto  por  el  contrario  que  cada  vez 
ha  hecho  mayores  progresos  el  sistema  de  anarquía.  Creo  también  que  en  este  caso  la  prudencia 
persuade  tentar  otros  medios,  que  obrando  mas  eficazmente  sobre  las  causas  que  producen  nuestras 
discordias,  y  haciendo  mas  sensibles  los  estímulos  que  nos  provocan  á  vivir  unidos,  pongan  á  las 
provincias  en  circunstancias  de  tocar  prácticamente  la  necesidad  de  la  uniou  qne  no  han  querido 
m  quieren  conocer  por  convencimiento.    Hay  ciertos  intereses  que  no  pueden  estar  al  alcance  de 

los  pueblos  en  los  primeros  monacatos  de  su  infancia,  y  las  disensiones  que  nacen  de  la  ignoran- 
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oía,  de  la  envidia,  del  egoísmo,  y  de  la  corrupción  no  se  cortan  haciendo  vccr  los  males?  que 
ellas  producen:  es  necesario  que  los  pueblos  vean  realizado  en  si  mismos  el  exemplo  de  la  fá« 
bula,  cuando  loa  miembros  del  cuerpo  se  revelaron  contra  el  estómago:  entretanto  envano  será 
proclamarlos,  poniéndoles  de  manifiesto  nuestros  comunes  intereses:  envano  les  mostraremos  las  funes- 
tas consecuencias  á  que  nos  expolíela  envidia  y  la  emulación,  ellos  desconocerán'  el  bien  general 
de!  pais;  ellos  serán  siempre  devorados  de  esa  negra  pasión  y  obrarán  siempre  arrastrados  por  ella; 
sus  ciegos  deseos  se  irritarán  y  alarmarán  cada  dia  mas  con  nuestras  mismas  persuasiones:  los 
clamores  amorosos  de  fraternidad  serán  para  ellos  voces  de  seducion  ,  de  temor,  y  de  debilidad  ,  y 
no  se  penetraran  de  la  verdad  y  justicia  con  que  se  les  hable,  hasta  que  agoviados  con  el  peso  do 
los  miles  que  deben  sufrir  inevitablemente,  se  arrepientan  por  necesidad  y  desistan  de  sus  temeraria» 
pretensiones. 

Bajo  de  este  supuesto,  Buenos  aires  debe  hacer  todos  los  exfaerzos  posibles  para  resta-» 
bloeer  y  afianzar  cuanto  antes  el  orden  interior  de  su  territorio:  debe  tomar  ya  un  partido  decisivo 
que  lo  ponga  en  aptitud  de  hacer  que  si  alguna  vez  llegan  á  arrepentirse  los  pueblos  de  su  in- 
justicia y  temeridad,  no  sea  tai  Je  el  arrepentimiento,  es  decir,  que  llegue  cuando  Buenos  aires, 
restablecido  de  sus  ruma?,  con  recurso?,  con  poder,  y  con  crédito  exterior  é  interior  pueda  dirigirlos  y  am- 
pararlos, luego  que  recouociéndolo  por  padre  y  por  cabeza  de  esta  gran  familia,  se  sometan  4 
su  dilección. 

Debe  pues  separarse  absolutamente  de  los  pueblos,  dejarlos  que  sigan  sus  extravagancias, 
y  caprichos,  no  mezclarse  ea  sus  discusiones.  Debe  declararse  provincia  soberana  é  independiente 
darse  una  constitución  permanente,  precindir  del  sistema  de  federación,  guardar  con  todas  paz  y 
buena  inteligencia,  procurar  estrellar  las  relaciones  con  las  provincias  de  Entre  Ríos  y  el  Para"" 
guay ,  arreglar  su  administración  interior,  economisar  sus  rentas ,  organizar  un  ejército  subordinado 
disciplinado  y  bien  pagado,  que  sea  propio  para  la  defenza  de  nuestros  campos,  y  asegurar  sus 
froateras  formando  fortificaciones  sobre  el  rio  del  Carcarañá,  para  que  este  sea  en  adelante  la  línea 
divisoria  del  territorio  de  Santa  Fe,  ya  que  los  triunfos  que  ha  conseguido  sobre  sus  injustos  ene* 
migos  le  han  puesto  en  aptitud  de  consultar  de  este  modo  su  seguridad. 

Este,  amigo  mió,  es  el  único  camino  que  nos  queda  para  llevar  adelante  la  causa  del  pais. 
Los  pueblos  no  tendrán  ya  de  que  quejarse,  cuando  vean  que  Buenos  aires  usa  desús  derechos 
del  mismo  modo,  pero  con  mas  moderación  y  justicia  que  ellos  han  usado  de  los  que  creian  te- 
ner después  de  comprometidos  a  conservar  la  unión  ,  y  aun  después  de  sancionada  y  jurada  la 
constitución,  que  formo  el  congreso.  No  dirán  ya,  que  la  ambición  de  Buenos  aires  todo  lo  des- 
quicia,  y  todo  lo  debora.  No  dirán  que  su  influencia,  sus  intrigas,  y  sus  manejos  frustran 
los  mas  justos  deseos,  y  que  por  culpa  de  Buenos  aires  se  ven  envueltos  en  calamidades,  y  des* 
gracias.  Si  son  capaces  de  constituirse ,  se  constituirán ,  y  serán  felices  ;  si  no  lo  son ,  tocarán 
su  desengaño,  conocerán  entonces  su  imbecilidad,  y  aunque  no  se  conformen  con  ser  esclavos, 
no  aspirarán  á  ser  amos:  sin  derecho  a  ser  mirados  como  hijos,  se  complacerán  de  ser  trata- 
tados  como  pupilos. 

¿Y  que  inconvenientes  pueden  presentarse  para  este  proyecto?  ¿Se  dirá  acaso  que  los 
pueblos  se  unirán  para  hacer  la  guerra  á  Buenos  aires,  y  lo  destruirán?  ¿Que  formando  un 
eongreso  se  constituirán  y  cortarán  sus  relacione*  con  Buenos  aires,  ó  las  trabarán  de  tai  jnodo 
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¿pie  Buenos  ñires  se  vea  romo  aislado  y  reducido  asi  solo?  ¿Que  no  pediendo  COnstiruírté ,  »« 
despedazarán  entre  si ,  y  e!  estado  quedará  al  fin  romo  en  esqueleto  ?  Parece  que  estas  son  ¡ai 
fres  principales  objeciones  que  pueden  hacerse  L  este  plan,  y  por  lo  mismo  me  veo  en  la  ne- 
cesidad de  satisfacer  a  ellas. 

En  cuanto  ú  la  primera  debe  V.  observar  que  e tinque  todo»  los  pueblos  iníeriores  miren 
con  emulación  la  superioridad  de  Buenos  aires,  el  encono  no  es  igual  en  todos,  y  muchos  de  ellos 
tienen  de  tal  modo  ligados  sus  intereses,  que  no  serán  capaces  de  cortar  del  todo  sus  relaciones, 
y  sujetarse  á  sentir  los  funestos  efectos  de  una  total  y  absoluta  separación  cual  deberla  causar  un  rompi- 
miento de  guerra.  Por  otra  parte  V.  sabe  que  entre  los  pueblos  interiores  reina  la  misma  rivalidad  que 
tienen  todos  declarada  contra  Ráenos  aires;  q¡ie  en  cada  provincia  los  gr  uí  Íes  desprecian  ii  los  pequeños 
que  estos  aborrecen  a  aquellos  ,  y  que  aun  los  que  se  llaman  subalternos ,  no  pueden  jamas  conciliarse 
entre  sí  porque  se  rivalizan  reciprocamente.  En  este  estado  ya  V.  ve  cuan  difícil  es  que  pudie- 
sen formar  una  li<ra  y  obrar  en  ella  con  dirección  y  concierto.  Cada  pueblo  querría  tiombraf 
el  general,  querría  dirigir  las  empresas  á  su  idea,  y  querría  que  se  hiriese  mas  de  lo  que  se 
hacia.  Sin  dar  cada  uno  lo  necesario,  creería  que  daba  mas  de  lo  que  debía,  y  Ñamaría  ésom- 
tas  á  los  demás.  Se  presentarían  sobre  esto  a  cada  paso  motivos  de  emulación  y  de  envidia,  y 
jamas  podrían  permanecer  unidos.  Los  gefes  mismos  de  las  fuerzas  con  que  .concurriese  cada 
pueblo,  se  disputarían  la  preferencia  del  mando,  y  romo  ni  estos,  ni  aquellos  obrarían  por  un 
principio  de  justicia  ,  ni  de  interés  común,  sino  impulsados  de  la  envidia,  de  la  ambición,  de  la 
avaricia ,  y  de  otras  pasiones  innobles  ,  se  les  veria  fijarse  cada  uno  sobre  sus  miras  particulares 
tomar  diferentes  direcciones  ,  abandonar  el  pioyerto  principal  ,  y  aun  convertirse  contra  ellos  mis- 
mos. Llegado  este  caso,  manteniéndose  Buenos  aires  á  la  defensiva  para  no  dispertar  el  odio  ha 
cia  ella  (ú  nico  móvil  de  los  pueblos ,  y  único  punto  de  concentración  y  de  unión  entre  si)  v(  c- 
drían  ellos  mismos  á  ser  sus  mejores  defensores  ,  para  6er  tal  vez  algún  día  sus  mejores  apologistas, 
cudiido  hubiesen  tocarlo  bien  caramente  su  desengaño. 

Pero  supóngase  por  un  imposible  que  esto  no  sucediese  ¿de  que  modo  le  es  mas  perí  1 
y  temible  á  Buenos  aires  la  guena  de  los  pueblos,  esperándolos  armada  como  á  enemigos  ,  o  so- 
metiéndose á  ellos  como  a  señores?  ¿  Consultando  si,  defensa  y  seguridad,  ó  entregándose  á  la 
discreción  de  los  diputados  que  ellos  nombren  para  arordar  libremen'e  y  á  roclo  salvo  su  opresión 
y  exterminio?  Yo  neo  que  en  estas  disyuntivas  no  hay  términos  de  elección,  porque  69  nece- 
sario que  se  aventure  á  una  defensa  aunque  sea  desesperada  ,  el  que  se  vé  amenazado  con  la  es- 
clavitud ó  la  muerte. 

En  cuanto  á  la  segunda  ¿  que  mayor  bien  podría  desearse  que  ver  constituidas  provine 'ns 
de  un  modo  estable  y  permanente?  Entonces  diriamos  que  todas  conocían  yo  sus  derechos  y  sus  ver- 
daderos intereses  ;  entonces  podiiamos  cantar  el  triunfo  de  la  libertad  y  la  salvación  de  la  patria  ;  y  en- 
tonces Buenos  aires  nada  tendría  (pie  temer  de  los  pueblos.  Ellos  por  cierto  no  pensarían  en  des* 
truirla  ni  esclavizarla,  obrarían  penetrados  del  inferes  común  que  debe  presidir  a  sus  pretensiones, 
y  entablarían  sus  relaciones  ron  ella,  ó  dejándola  separada,  ó  dándole  el  lugar  que  le  corree  pon* 
de  bajo  las  baces  de  reciprocidad  ,  en  que  únicamente  puede  apoyarse  toda  constitución. 

En  cuanto  á  la  tercera  y  última  objeción  confieso  que  tal  resultado  sería  muy  sensible  á  la 
humanidad,  y  mucho  mas  alo»  que  hemos  nacido  en  este  suelo,    ¿Pero  no  sería  el  colmo  do 
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Jo*  males  en  niñearlo  todo  por  el  empeño  imprudente  de  salvarlo  todo1?  ¿No  fie  demostrado  á  V. 
hasta  la  evidencia  la  imposibilidad  de  restablecer  la  uniou  de  los  pueblos  por  medio  de  uti  congre- 
so,  y  los  mnies  (pie  él  debe  producir'?  ¿No  aconseja  la  prudencia  que  entre  dus  males  precisos, 
se  escoja  siempre  el  menor?  ¿Y  que  inconveniente  se  hallará  entonces  para  quo  esa  provincia 
trate  de  salvarse  ella  soln  ,  ya  que  no  puede  salvar  á  las  demás?  Se  me  dirá  acaso  que  de  est« 
modo  es  imposible  sil  salvación;  pero  yo  voy  á  hacsr  ver  que  es  mas  fácil  que  se  conserve  por 
si  sola  constituyéndose  libre  é  independiente,  que  sometiéndose  á  la  autoridad  de  un  congreso 
genera!  ,  y  que  es  necesario  ó  desistir  de  la  empresa  que  nos  hemos  propuesto,  de  sostener  nues- 
tra libertad  é  independencia ,  ó  adoptar  el  s:  tenia  que  he  indicado; 

Yo  supongo  á  V.  suficientemente  penetrado  de  los  peligros  á  que  sé  expone  esa  provincia 
sugetándose  á  un  congreso  general ,  ya  por  las  razones  políticas  que  he  apuntado  .  ya  porque  la 
experiencia  nos  ha  demostrado  que  tales  congresos  no  mejoran  su  orden  y  seguridad  exterior  ni 
interior,  y  ya  porque  cargando  sobre  sí  la  atención  á  todos  los  puntos  de  las  provincias,  se  vé 
precisaba  Á  desatender  su  propia  defensa.  Veamos  ahora  cual  será  su  situación  reduciéndose  á  si 
sola.  Parece  indudable  que  arreglará  su  adminístiacion  interior,  minorará  el  numero  de  emplea- 
dos, ahorrará  los  gastos  que  hacia  en  sostener  ejércitos  auxiliares,  y  pagar  las  deudas  que  con- 
traían los  gobiernos  de  los  demás  pueblos;  de  consiguiente  podrá  exonerar  á  sus  vecinos  de  la 
enorme  niaga  de  papel  que  circula  con  quiebra  de  mas  de  la  mitad  de  su  valor,  moderará  des- 
pués los  derechos  de  aduana  ,  equilibrará  el  comercio  ,  no  poniendo  á  los  hombres  en  la  necesi- 
dad de  hacer  el  contrabando,  y  le  sobrarán  fondos  para  pagar  sucesivamente  la  deuda  provincial  ,  pa- 
ra organizar  Un  ejército  respetable  que  gdarde  las  fronteras  del  territorio  *  para  formar  en  ella» 
fortificaciones  que  la  aseguren  de  las  invasiones  de  los  mismos  pueblos,  y  para  mantener  en  buen 
orden  las  milicias  de  la  ciudad  y  campaña  ,  que  en  consorcio  de  la  veterana  la  defiendan  de  una 
expedición  española  ,  ó  de  cualquiera  otra  exírangera.  1  Este  nuevo  órdeu  dará  crédito  y  respeta- 
bilidad al  gobierno  y  á  la  provincia,  garantirá  la  seguridad  de¡  comercio,  inspirará  confianza  á 
todos  Ids  habitantes,  les  proporcionará  una  suerte  mas  feliz  que  la  anterior,  Ies  hará  formar  un  es- 
píritu público  y  al  mismo  tiempo  provincial;  conforme  se  vaya  formando  este  espíritu,  los  irá  lia- 
rnaudo  á  la  unión,  y  entonces  los  hijos  de  la  provincia  tocando  prácticamente  las  ventajas  que 
Experimenten  bajo  de  este  nuevo  sistema.;  lo  apreciarán,  apreciarán  también  el  gobierno,  y  se 
presentarán  á  defender  uno  y  otro  con  entusiasmo  y  valor  de  cualquier  peligro  que  les  amenace. 
¿  Y  no  cree  V.  qiie  de  este  modo  mejora  notablemente  la  causa  del  pais  ?  ¿Se  atreverá  en- 
tonces ningún  pueblo  á  invadir  nuestro  territorio?  ¿Podrá  subyugarnos  la  España,  ú  osará  in- 
sultarnos ningún  exírangero?  De  ninguna  mauera  ,  antes  por  el  contrario  nos  respetarán  todos, 
y  esos  pueblos  que  ahora  vé  V.  tan  insolentes  ,  vendrán  algún  dia  á  implorar  humildes  nues- 
tra protección. 

Pero  quiero  suponer  sobre  manera  difícil  esta  lisongerá  perspectiva  ,  y  que  nuestras  divisiones 
y  partidos  que  actualmente  nos  devoran  parezcan  no  dar  lugar  al  restablecimiento  del  órdea 
¿Que  se  habrá  perdido  con  esta  separación?  Nada,  porque  en  tal  caso  la  reunión  del  congre- 
so ó  sería  impracticable  ,  o  á  este  respecte»  tan  infructuosa  como  lo  será  para  la  unión  de  todos 
los  pueblos.  Entretanto  es  mas  fácil  que  calmen  las  pasiones,  que  se  acallen  los  partidos,  y 
tyie  reviva  la  esperanza  de  los  amantes  de  la  libertad  proyectando  uo  plan  nuevo,  que  si£uieu- 
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do  otro  anticuo ,  cuya  ineficacia  y  lai  didrd  se  lia  probado  ya  repetidas  veces.  La  novedad  H- 
sori^ando  ia  inclinación  de  los  pueblos  despi'-rta  la  "*peranza,  esta  hace  redoblar  los  esfuerzos  , 
y  con  ellos  se  vencen  muchas   veces   dificulndes  ,  cuya  provisión  las   habria    hecho  insuperables, 

Pero  para  esto,  amigo  mió,  es  necesario  unión ,  unión  entre  los  hijos  de  JSuenos  aires  y  alejar 
de  los  empleos  públicos  á  todos  los  que  no  sean  nativos  de  esa  provincia,  ó  hayan  obtenido  carta 
de  prohijación  con  las  formalidades  que  prescriba  la  ley  y  por  servicios  muy  particulares  que  le 
hayan  tributado:  es  necesario ,  pues  ,  que  se  reconcilien  los  partidos  y  facciones  que  ie  han  formado; 
en  todos  ellos  juntos  hai  sobrado  número  de  hombres  capaces  de  salvar  el  pais,  pero  cada  uno 
en  particular  DO  tiene  los  suficientes.  Si  fuese  necesario  para  esta  reconciliación  separar  de  hecho 
Jas  piedras  de  escándalo  que  motivan  la  división,  sepárense  al  instante ;  sepárense  también  los  pér- 
fidos, venales,  ambiciosos,  impudentes,  é  inmorales  que  haya  en  cada  partido,  y  entonces  resplan- 
deciendo la  buena  fe,  la  unión  sera  mucho  mas  firme. 

El  que  estos  hombres  no  tengan  parte  en  la  administración  pública  ,  ni  aun  la  menor  relación 
fon  los  administradores,  es  un  bien;  pero  un  bien  tan  necesario,  que  sin  ¿I  tío  puede  haber  orden 
ni  Irauquilidad  en  el  eslado ,  ni  seguridad  en  los  ciudadanos.  Si  son  ignorantes,  no  sabrán  mane- 
jar bien  los  negocios  del  Estado,  servirán  de  estorvo  á  los  que  no  lo  son,  y  se  dejarán  condu- 
cir por  los  consejos  de  otros  malvados  como  ellos;  y  si  son  ilustrados  y  sabios,  causarAn  infinitos 
males  al  pais,  3'  sobre  todo  jamas  merecerán  la  confianza  pública,  porque  la  sabiduria  se  haca 
muy  temible  a  los  hombres  cuando  no  tiene  por  garante  á  la  virtud. 

Ll  que  los  corifeos  de  cada  partido  sean  removidos  de  toda  ingerencia  en  los  negocios  públi- 
cos, aun  que  sea  uu  mal,  nunca  podrá  contrapesar  al  bien  que  resulta  de  la  unión.  Ellos  mis- 
mos deben  interesarse  en  esta  medida,  porque  dividido  el  pais,  perecerá  sin  remedio,  y  serán  pre- 
<  i:  amenté  envueltos  en  su  ruina;  pero  restablecida  la  concordia,  se  salvará ,  y  entonces  podrán  vin- 
dicarse de  las  falsas  imputaciones  con  que  hayan  sido  calumniados,  é  indemnizarse  de  los  males 
que  hayan  sufrido.  Eutretanto  es  necesario,  si,  no  abandonarlos  á  la  indigencia  y  desesperación 
para  que  oprimidos  con  el  peso  de  la  miseria  no  contpiren  contra  el  orden  y  tranquilidad  de  ese 
pueblo,  en  donde  únicamente  podrán  subsistir  privados  de  toda  asignación.  Usese  con  ellos  de 
teda  consideración,  auxilíeseles  si  se  cree  necesario,  para  su  subsistencia,  que  todo  es  menos  que 
la  discordia  y  la  guerra  civil  que  nos  debora  ,  y  que  si  no  se  corta,  vá  á  arruinar  el  pais  y  se- 
pultarlo en  la  esclavitud. 

Habrá  en  norabuena  entre  ellos  innocentes,  padeciendo,  y  delincuentes  impunes ;  pero  cuando 
no  hay  orden,  no  hay  una  autoridad  firme,  y  de  consiguiente  no  se  puede  administrar  justicia  ¿no 
persuade  la  razón  prescindir  de  esta  querella,  y  atender  primeramente  á  la  sal  vacien  del  pais  ? 
Y  si  para  lograr  esta  es  necesario  separar  tales  hombres  de  toda  influencia  en  los  negocios  públi- 
cos ¿podrá  dudarse  de  la  justicia  de  este  procedimiento?  ¿Podrán  ellos  culpar  á  nadie  de  esta 
medida  ,  sino  k  su  desgracia  en  las  diferentes  alternativas  de  la  revolución  ?  ¿  Ellos  mismos  po- 
drían pedir  justicia  de  buena  fe  sabiendo  que  no  puede  obtenerse  en  un  estado  dividido  en  fac- 
ciones donde  no  hay  orden,  ni  magistrado  que  pueda  exercerla  con  libertad  é  imparcialidad ,  y  en 
que  se  halla  siempre  expuesta  la  innocencia?  No  por  cierto;  el  mismo  hecho  de -pedirla  pn  talea 
eueunslanoias  baria  creer  que  se  prevalían  de  ellas  para  encubrir  sus  crímenes,  y  seria  el  mejor 
«oin probante  de  haberla  cometido.   Si  pues  ellos  se  consideran  inocentes ,  si  desean  vindicar  su  no* 
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ñor  injustamente  vulnerado,  tienen  un  doble  motivo  que  los  impele  á  desear  el  restablecimiento  dej 
talen,  ile  la  autoridad,  y  de  la  justicia,  y  a  sobrellevar  este  sacrificio,  que  propiamente  no  es 
mas  que  un  paso  indispensable  para  llegar  «1  fin  que  tanto  desean. 

Pero  «o  medirá  ¿y  quien  da  principio  h  semejante  reconciliación?  Esta  debe  ser  obra  de 
los  mi>mos  patriotas  honrados  que  hay  en  el  pais,  uno  solo,  aunque  sea  de  cualquiera  de  los 
partidos,  que  tome  la  voz  para  hablar  á  los  demás,  es  bastante.  Njnguno  de  ellos  puede  descono- 
cer la  necesidad  de  reconciliarse,  ni  los  males  que  en  caso  contrario  amenazan  al  pais  en  general, 
y  a  cada  uno  cu  particular,  y  monos  mirar  como  seductiva  ó  irregular  una  insinuación  semejante 
que  solo  lleva  por  objeto  la  salvación  de  la  patria.  Todo  consiste  en  que  los  hombres  se  hablen 
con  franqueza  y  buena  fe,  en  que  depongan  esa  ciega  y  caprichosa  opinión  coa  que  cada  partido 
quiere  contra  la  de  los  demás  elevar  su  corifeo  a  la  administración  del  gobierno,  y  en  que  fiján- 
dose en  una  persona  neutral  que  tenga  bastante  honradez,  carácter  y  decencia ,  aunque  no  abun- 
de en  talentos,  resalte  en  todos  ellos  el  amor  a  la  justicia,  sin  la  cual  no  puede  habfr  i:niont 
orden,  ni  subordinación  en  el  pueblo.  ¡Quiera  el  cielo  que  esto  se  verifique  cuanto  antes !  Para 
mi  sera  el  mayor  placer  que  podré  tener  en  mi  vida,  porque  amo  sobre  manera  á  mi  patria,  y 
no  podré  jamas  dejar  de  amarla  desde  este  triste  retiro,  en  donde  pienso  permanecer  hasta  la 
muerte.  No  pierda  la  esperanza  de  que  llegue  este  dia  feliz,  y  en  tal  caso  tendrá  V.  la  bondad 
de  permitirme  le  manifieste  mi  opinión  sobre  el  modo  de  constituir  esa  provincia, 

Su  afectísima  amigo  y  seguro  servidor. 


BUENOS  AIRES  NOVIEMBRE  23  DE  182& 


IMPRENTA  PE   X.OS  B  X  P  <S  S I T  ©  S¡ú 


I 

\ 


■mu 

\~sitE 


